
ÓR.QANO DEL S IN D IC ATO  GENERAL DE 

TRABAJADORES DEL PETRÓLEO (U.G.T.)

PETR O LEO , al salir, de- 
aica su primer saludo  
em ocionado y antifas­
cista a ios heroicos com ­
batientes de la libertad. 
A los que con su sacri­
ficio están forjando una 
España próspera y feliz
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NUESTRA CONSIGNA:

Por encima de todo: Ganar la guerra!
EDITORIAL

lis ñ el [iiio de la idai

mañana mejor, conviene que ia guerra termine con el triunfo
'foletari
España. Y nuncá de otro modo.

'̂ ga es una gran lección que nosotros recogemos en todo su
. .y en toda su gravedad. Málaga nos enseña que de nada sirve 

sobre arena. Primero, afianzar ia victoria sobre el fascismo, 
pueblo tendrá la palabra.

“paradas trabajadores de Petróleos: Para ganar la guerra, fir- 
camino de la unidad, y confianza, mucha confianza en 

Que será, si nosotros queremos, el Gobierno de la

V E N T A N A L  Enseñanzas cJe nuestra histórica
reunión conjunta de Valencia

La caída de Málaga planteó a los Sindicatos, a los partidos 
lilicos, a todas las capas de la pequeña burguesía, a todo cuanto de 

y progresivo contiene nuestro pueblo, el problema de que la 
sólo puede ser ganada modificando fundamentalmente los 

cedimientos de lucha, liquidando esa serie de profundos errores 
esólo han servido para facilitar extraordinariamente el camino de 
iiestia sangrienta del fascismo y dotando a las Organizaciones del 
incípio de responsabilidad adecuado para apreciar justamente el 
ifícter de la lucha que se desarrolla en nuestro suelo.

Nosotros entendemos honradamente que es de una gravedad indis- 
lüble jugar con las palabras, pero muy particularmente cuando estas 
labras se funden a los hechos y cobran movimiento. Esta posición 
 ̂claramente determinada por la incomprensión del carácter de 

guerra y per el papel que el proletariado juega en ella, como 
dirigente.

Málaga es una lección. Nos ha demostrado plenamente que todo 
So de socialización; que todo ensayo prematuro se derrumba vio- 
'icmente ante la invasión del fascismo internacional. Nos ha de- 
'̂ hado que lo fundamental es ganar la guerra. Y  sobre todas las 

esto: ganarla pronto.
Es necesario que nos demos perfecta cuenta de que luchamos por 

'''tegridad de nuestro territorio. Que nuestro frente de lucha recoge 
P̂as de la pequeña burguesía que están dispuestas a empuñar el 

->l contra el invasor^^ue nuestra lucha no es una lucha por el 
‘̂̂ iismo, ni por el comunismo libertario, sino que es la lucha por 
 ̂ República democrática especial, sin terratenientes, sin grandes 
'̂talistas. Una República donde el crédito y la finanza esté en ma- 

^ dei Gobierno, donde las grandes empresas estén en poder del 
y controladas por los trabajadores.

^enviene también resaltar que sin una ayuda práctica y eficaz 
Gobierno no se puede ganar la guerra. Un solo mando y una sola 
^̂ cióti. Ese es el camino de la victoria.
Nuestro Sindicato puede realizar un formidable servicio si todo 
Nica a la gran tarea de ganar la guerra. Si llegamos a la com- 

jisibn de que pdr encima de todo, la guerra. Por encima de nuestras 
'̂̂ Panclas, la necesidad de machacar, de pulverizar al peor ene- 

^Mel progreso, de la cultura y del bienestar: el fascismo.
este sentido, nuestra organización, todos y cada uno de nues- 

N̂llados, deben trabajar. La guerra debe ocupar preferentemente 
^̂ ntro de nuestras inquietudes y de nuestra actividad antifascista.

Vendrá abajo con estrépito si el fascismo triunfa. Para cons-
'I
Proletariado y de todas las capas avanzadas y progresivas de nues-

:ü

todos los acuerdos tomados por nuestro Comité Nacional, con­
fia estos dos; unidad de acción con nuestros camaradas

y agitación y propaganda que tienda 
I 'i'ar el nivel político de los trabajadores de Petróleos.

' primer acuerdo debe operar sobre esta plataforma de lucha: 
y pai-3 la guerra. Ayuda firme al Gobierno del Frente Popu- 

todas las fuerzas de lucha tienen su expresión política.
' segundo acuerdo, preparar políticamente a nuestros camara- 
Para comprendan el contenido que tiene nuestra guerra y 

ser útiles en ella para alcanzar la victoria.
s. G. T. P. (U. G. T.), gritamos fuerte: Queremos el 

P único en Petróleos, para ofrecer a nuestro Gobierno el ejemplo 
vestra unidad al servicio del antifascismo. Y gritamos también: 

la agitación y propaganda para decir que NUESTRO  
 ̂de ES E L  MEJOR. Lo mejor está —para nosotros— en com- 

ia unidad. En conseguir la unidad y en defenderla por enci- 
todo. Florqiie sólo a través de la unidad podremos ganar la 

J"’
Máu

Tenemos una preocupación. 
Esta: Liquidar al fascismo. Y  
no sólo se liquida al fascismo fí­
sicamente— en el hombre concre­
to— . También se liquida poli­
ticamente en la mentalidad. Que­
remos decir: limpiando con ja­
bón y estropajo cerebros que 
llevan rótulos, etiquetas del an­
tifascismo, pero que por su fun­
cionamiento. por sus malos pa­
ses. son— justamente— lo con­
trario de lo que dicen.

Sabemos de ciertos antiguos 
jefes que se llenan la boca de 
decir <dos nuestros», refiriéndo- 

rí íes que herzicameníe lu­
chan contra el fascismo por una 
España fuerte y feliz. Estos an­
tiguos jefes tienen cartel qv.e 
dice «Antifascismo» ; t i e n e n ,  
además, un carnet sindical, pero 
un cerebro sucio de indiscipli­
na. Y  estar sucio de indiscipli­
na. es, en lenguaje proletario, 
estar en condiciones de hacer 
un servicio en contra de idos 
nuestros».

Disciplina es. sin más ringo­
rrangos, hacer lo que la Orga­
nización aciLerde.

Concretamente: ha acordado, 
empujada por un elemental sen­
tido d e 'la  solidaridad de clase- 
ofrecer por cada afiliado un día 
de haber para aquellos que en 
los puestos de mayor peligro, 
defienden la causa, no sólo de 
España popular, sino de «toda 
lo humanidad progresiva y 
avanzada».

Tenemos noticias que algunos 
antifascistas «recién hechos». 
cometen este doble delito- ha­
cer su santa voluntad ciscándo­
se en el concepto de la disci­
plina y no sentirse orgullosos 
ofreciendo ese pequeño sacrifi­
cio (? ) a los que tan generosa­
mente dan su sangre—su última 
gota de sangre— lucliando por 
el gran destino de nuestra Es­
paña.

Y  seamos justos. Estamos en 
presencia de cerebros que piden 
a grito pelado la intervención 
del jabón y del estropajo, o 
también puede suceder que ten­
gamos con nosotros elementos 
que, lo menos, lo menos que ne 
cesitan, es que se los barra de 
nuestras filas, por carecer del 
más diminuto punto de coinci­
dencia antifascista con nosotros.

El fascismo no es sólo van­
guardia de choque en las trin­
cheras, no es sólo «quinta co­
lumna» en las retaguardias de 
las zonas liberadas de la Espa­
ña leal. Fascisjno es indisciplina 
en el seno de las organizacio-

En el mes de Enero, las Or- 
ganizacioties obreras de Petró­
leos que recogen la totalidad dé­
los tiabajadores de esta indus­
tria, reunieron en Valencia a sus 
representaciones nacionales. No 
tuvieron tales Asambleas e l ca­
rácter político o sindical que es, 
generalmente, e l que orienta 
esta ciase de deliberaciones. Los 
temas más salientes de sus ór­
denes del d;a daban la tónica, 
^.ei'alaban la ruta, establecían lo 
que era prim ordial preocupa­
ción de los trabajadores, reco­
giendo su afán. Se trataba de 
estudiar fórm ulas y adoptar re­
soluciones que nos trajeran una 
m ayor eficacia, un m ejor resul­
tado en la organización de la 
Empresa y del trabajo mismo.

No hubiera resultado nada 
práctico, no se hubiera podido 
lecoger nada positivo ni aprove­
chable al final de las reuniones 
y sólo el hecho patentizado de 
esta prim ordial preocupación 
en un afán de capacitación, de 
superación de lo  que fué hasta 
ahora f\mción inmediata y  lim i­
tada de los trabajadores, ten­
dría por sí la virtud de obligar 
i- considerar con respeto estas 
Asambleas, exponentes de ele­
vación moral y  m aterial de la 
única clase del presente, la cla­
se trabajadora.

Pero aún consideramos este 
hecho como digno de señalar 
por su importancia y  significa­
ción, e l fin que nos guía, la idea 
que nos induce a estas reflex io­
nes no es el va lor en sí de tales 
hechos, sino de otros que tam­
bién han tenido expresión y  ex­
presión práctica en las propias 
deliberaciones. La  unidad, la 
coincidencia en el exámen de 
los problemas, la unidad y  la 
coincidencia en las soluciones 
propuestas por las representa­
ciones de ambas fracciones sin­
dicales. Este es el hecho y  esta

Por Luís Nistal

la .realidad contra la que poco 
'podrán o poco podrían si lo in­
tentaran, interesados particula­
ristas. Es un hecho más fuerte 
que cualquier otro afán y  como 
tal se impone a través, mezcla­
do, envolviendo el tema de cada 
hora.

Expj'esión m aterial de este 
hecho es la de que, reunidos por 
separado, independientemente, 
los dos Comités nacionales > 
elaboradas sus conclusiones a 
través de programas de trabajo 
distintos, la coincidencia era 
perfecta en lo fundamental y  
así fué posible que ai ponerse 
en contacto las dos fracciones, 
las opiniones, los razonamiento.s 
se entrecruzaran, surgieran de 
un sector y  otro en form a tal 
que en ocasiones no habrían si­
do fácil a un observador exter­
no advertir la presencia de una 
reunión conjunta de dos orga­
nismos distintos, antes con m ar­
cadas posiciones discrepantes.

Este es a ju icio nuestro el va­
lor más positivo, e l más espe­
ranzado!' del resultado de estos 
comicios. E l acierto o el error 
de los acuerdos, e l fracaso o el 
éx ito en la práctica son uno y 
otros siempre corregibles, recti­
ficables sobre la marcha.

Señalada la necesidad de uni­
dad de acción, de colaboración 
leal, una vez puesta en práctica 
por corriente sentida en todas 
las dimensiones difícilm ente ha 
de romperse y  si todos ponemos 
en la defensa de esta unidad el 
pabellón de la m ejor defensa de 
ios propios intereses que no 
pueden ser otros que la causa 
común de los trabajadores, esta 
concordia, este mutuo acuerdo 
se irá fortificando, irá creciendo 
hasta dejar de constituir en ab­
soluto problema para las clases 
organizada?.

Valencia, Marzo 1937.

El qn^ traiciona el espíritu unitario de la reunión con­

junta de Valencia, es un enemigo de nuevStros intereses, 

un agente del fascismo en las filas de la clasetrabajadora

nes; es desprecio al sentido de 
la solidaridad; es, muchas ve ­
ces, incomprensión de lo que 
por fuera de nosotros discurre.

En una ■ palabra: subjetiva­
mente se puede ser rabioso an­
tifascista, y objetivamente, estar 
colocado al «otro  lado de la ba­

rricada». Y  con esto tenemos 
que acabar, con la indisciplina, 
con el «hago lo que me sale de 
las narices», porque, mírese por 
donde se quiera, es obra neta­
mente antipopular y antiprogre­
siva.

Ayuntamiento de Madrid



Dos palabras para justificarnos
Han pasado unos cuantos días desde que finalizaron las tareas 

de nuestro Comité Nacional. Pero no en número suficiente para 
Qve el contenido de la mayoría de los acuerdos tomados en esa 
sesión plenaria, hayan perdido su sello de actualidad. Es natural, 
que nuestro deseo — concordante con el deseo de la mayoría mi 
litante—  hubiese encontrado su expresión más adecuada en la 
rapidez de su publicación, esto es' en una más rápida populari­
zación del contenido de todo lo acordado por nuestro Comité Na­
cional.

Este, efectivamente, ha sido el deseo de todos nosotros: ac­
ción rápida. Y  no solamente para llevarlos a la práctica, sino 
que también, como necesidad previa, llevarlo al conocimiento de 
todos nuestros camaradas, para que de ese modo la base de nues­
tra Organización tomase — como es lógico—  una parte activa en 
todos aquellos problemas que la guerra plantea a nuestro Sindicato 
en particular y a todo el proletariado en general.

Que comprenda por qué se toma un determinado acuerdo y 
por qué — consiguientemente—  este acuerdo, en tanto que traba­
jadores disciplinados, debemos defenderlo firmemente.

Repetimos. Nuestro deseo, el deseo de los que hacen ({Petró­
leo)}, hubiese sido publicar, precisamente, todos estos acuerdos 
de nuestro C. N. a traués de otro acuerdo fundamental: a través 
de nuestro periódico. Pero quede bien sentado que esta ((anorma­
lidad)) sólo es atribuihle a las condiciones de guerra que nos en­
vuelve. A  toda una serie de factores con fuerza suficiente para 
truncar en parte nuestra's más legítimas aspiraciones.

Hemos salvado algunos obstáculos para establecer contacto 
con nuestros camaradas y con iodos los trabajadores de la Camp- 
sa. Pero ya estamos situados concretamente en el terreno de la 
lucha. Ya está en la calle «Petró leo» para orientar a los trabaja­
dores petrolíferos en estos críticos momentos en que la España 
popular lucha por su libertad y por su independencia. Ya está 
((Petróleo» en la calle para servir de vehículo de eospresión de la 
voluntad del trabajador de la Ca?npsa>

Y  ya está con él. la ilusión, el deseo de nuestro Comité 
Nacional.

Es por ello, que a pesar de los días que han transcurrido desde 
que terminó nuestro Comité Nacional, nosotros recogemos en 
nuestro primer número de ((Petróleo» el espíritu de aquella im ­
portante reunión, y justificámos el retraso de nuestro periódico 
que obedece a todo, menos a que nosotros ((tengamos la culpa».

Nota de acuerdos adoptados 
por el Comité Nacional del 
Sindicato General de Trabaja­
dores del Petróleo, en sus se­
siones celebradas en Valencia 
los días 17 al 24 de enero 1937
O RGANIZAC ION SINDICAL

Crear Federaciones de Industria, 
de momento, en las Zonas que lo 
soliciten y lo hagan previa presen­
tación de sus Estatutos para examen 
y  aprobación de la Comisión Eje­
cutiva.

NORMAS PARA  INGRESO EN 
CAMPSA.

En principio, y  salvo las mejoras 
que pueda acordar el Consejo Obra­
re» Nacional, se establecen los si­
guientes órdenes de elección para 
ingreso en CAM PSA.

Encomendar a la Comisión E je­
cutiva redacte unos nuevos Estatu­
tos generales para nuestro Sindi­
cato.

Determinar concretamente la per­
sonalidad de trabajador de Petró­
leos, para que, con los nuevos Esta­
tutos, se exprese, sin posibilidad de 
confus’ón, el derecho a pertenecer 
a nuestro Sindicato.

Señalar Valencia como punto de 
residencia de la Comisión Ejecuti­
va, en tanto sigue residiendo en di­
cha localidad la Central de la 
CAM PSA.

1. *' Excedentes.
2. ® Ex-petrólíferos.
3. " Familiares directos del perso­

nal de CAMPSA.
4. '' Demanda de personal a ias 

Organizaciones obreras de la profe­
sión c orrespondiente, estableciendo 
turno para que, a medida de cada 
necesidad, y cualquiera que sea la 
especialidad requerida, se formulen 
las p e ti c i o n e s a las Entidades 
de U. G. T. y  C. N. T. alternativa­
mente.

La  Comisión Ejecutiva, según re­
sultado de la votación, quedó cons­
tituida por los compañeros siguien­
tes :

Luis Nistal, Secretario general. 
Simón Otaola, Secretario segundo. 
Francisco Labarga, Tesorero. 
Miguel Corrochano, Contador. 
Daniel Anguiano, Vocal.
Villar, Vocal.

Señalar a uno de los miembros 
de la Comisión Ejecutiva para que 
tenga su residencia habitual en Ma­
drid, a fin de no perder contacto 
con este personal y  servir de enla­
ce con la Ejecutiva.

RELACIONES CON LA  C. N. T.

Para las relaciones sindicales con 
el Organismo nacional de la Fede­
ración C. N. T., se constituirá una 
Comisión de enlace compuesta de 
dos compañeros de nuestra Comi­
sión Ejecutiva y  otros dos del Co­
m ité de la Federación de C. N. T.

l  I
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de origen por estar éste en territo­
rio ocupado por el enemigo, se in­
cluirán provisionalmente a las plan­
tillas de la localidad donde traba­
jan actualmente y  dejarán de per­
cibir dietas por desplazamiento.

hilados en otras Empresas. La de­
terminación concreta de la incom­
patibilidad en los dos casos, será 
objeto de resolución definit'va poi 

Consejo Obrero Nacional.

das ’ as responsabilidades y los 
cionarios que incurrieron en 
éstos serán eliminados de CAMÍ

ABASTECIM IENTO
CION

Y DISTRl

PERSONAL EVACUADO
M IL ITA R IZA C IO N

Los compañeros y  compañeras 
voluntariamente evacuados por te­
ner de*-eeho a serlo, no percibi­
rán el subs’d'o establecido, per^ 
estarán en e' deber de incorporar­
se al trabajo en la local’dad de 
evacuación si f u e s e n  requerid-j;'! 
para ello, y en caso de negativa, se 
dispondrá su traslado a la residco- 
cia de or'gen.

SALAR IO S Y  SUELDOS

TRASLADOS EN COMISION DE 
SERVICIO.

E'] Consejo Obrero Nacional es­
tudia e implantará los tipos de sa­
larios y  haberes que equivalente­
mente proceden, y lo hará con ca­
racteres de genera'idad.

ASISTENCIA FA C U LTA TIVA

Se concederá asistencia faculta­
tiva médico-farmacéutica a los ía- 
miliares del personal de CAM PSA 
evacuado, y se hará del modo 
guíente:

Por la propia organización fa­
cultativa que tenga CAM PSA pa­
ra el personal de la localidad de 
residencia de ’ as familias evacua­
das. en tanto éstas estén domici­
liadas en dichas localidades.

Cuando la fam 'lia evacuada i-e- 
•sida en localidades en que CAM P­
SA no tenga Dependencias, se abo­
narán las facturas de médico y 
botica, pero es obligado que estos 
documentos sean garantizados poi 
las Organizaciones o Centros obre­
ros de U. G. T. y  C. N. T. de ia 
localidad.

Se rclivarán los trámites p-ra 
que todo el personal obrero en 
igualdad de deberes y  derecho-? al 
admin'strativo sea incorporado a 
las asociaciones médico-famacéuti- 
cas de CAMPSA.

Se solicitará del Gobierno, si 'a 
orden comunicada en 31 de diciem­
bre de 1936 («Gaceta» de 1.® de 
enero de 1937) incluyó al personal 
de CAM PSA residente en las loca­
lidades que se citan entre ios tra­
bajadores militarizados para que se 
puntua’ lice, Caso afirmativo, cuál es 
e' deber y  responsabilidad profesio­
nal y  la personalidad y facultades 
que se otorgan para que los compa­
ñeros m'litarizados puedan efectuar 
sus funciones con la plenitud de 
respecto para su personalidad en 
trabajo.

Se solicitará del Ministerio de 
Hacienda, autorización para dar de 
baja definitiva en las p’ antillas dei 
personal, sin esperar a la depura- 
c'ón acordada por Decreto de la 
Presidencia del C osejo de Mini.s- 
tros, a quienes nuestras Comisio­
nes Depuradoras acuerde separar do 
CAM PSA po- su prob-uH cond 
de an.ictos o coi3 'o-)ies n el fa's- 
cism.

Se reclamará de todas las Zonas, 
hagan actuar sin demora a sus Co­
misiones Depuradoras, L.s que so­
meterán a examen a t( Jo el i-’;»r- 
sonal, incluso a’ sxcedouce y al que 
constituye la propia Comisión, y 
para esto último L ido-> sus ma'mi- 
bros, menos el que sea objeto de 
examen, anal'zarán su personalidad 
soc'al o política.

A  partir del mes próximo, o sea 
febrero, dejarán de abonar.^e habe­
res o jornales, a todos aqueilisqae 
por decisión de las Organ;zfK.‘i mes 
o sus representantes autorizados, 
quedaron eliminados de’ trabajo 
su supuesta condición de _fascis<̂ .''s 
c colaboradores con el fascismo.

Se adoptarán normas orgát 
para que el consumo de gasi 
esté debidamente controlado, a 
de que ni se malgaste el prod 
y se evite su falta en los frente 
lucha.

Se recogerán las notas del
porsable de Aprovisionamiento 
Central que entregaba al ñi 
tor para advertirle del pel i  
rector para advertirle del peí 
de quedar desabastecida la Fa 
ría de Valencia y  la necesidad 
activar las compras y  remesas 
or'gen., a fin  de puntualizar las 
ponsabilidades a que hubiere li 
y exigirlas.

Se rev. sarán ios consumos dt 
solina que se han hecho para 
tualizar los abusos con que st 
incurrido, en evitación de estas 
malidades y  para señalar los 
de responsabilidad.

PROPAGANDA

De todü! 
madüs cc 
F N. I. P 
S. G. T. I 
por su in 
rango de 
se refiere 
Comité d 
entre las 
proletarias 

No es h 
canee que 
Los trabaj 
experienci. 
miento de 
do profun 
ciencia la :
forzamient

De momento se publicara qui jgj. jg
nalmente un periódico, órgano 
nuestro Sindicato. Cada Zora 
quirirá, por lo menos, un nú 

• ejemplares igual al de sus afils 
con abono de su importe a la 
sión Ejecut va, y de cuyos im; 
pudo resarcirse la Zona del 
que estimó más conveniente,

La lucht 
desarrolla 
invasión c 
cional apo; 
res traído 
planteado, 
nunca, a t 
gresivas, .eD ISTIN TIVO

Se estudiará la creación deBáad de p< 
distintivo para la profesión d«ción: e l d 
tróleos. El compañero ^̂ '̂’^ fren te  
Pacios, queda encargado de ■" 
sentar proyectos a examen 
Comisión Ejecutiva.

VARIOS
Las propos'ciones de Almer

l'uerte.
Nuestra 

Igro de ser 
líos que qi 
[disponen a

Se publicara una circular con^a bidones, gasolina a ^
imhrps de los trabajadores elimi- __________ .

CAJA DE AHORROS

nombres de los trabajadores 
nados del servicio, para facilitar las 
informaciones o poder completar­
las.

La  Zona lO.'̂  informará sobre la 
personalidad de los funcionarios

zas para nueva instalación, «^¿BindeDendei 
les y temporeros, servicio militi® ^ 
lonarios de tikets de Comité dfB En esta 
to-transporte, aparatos moíoreiBcional e l J 
tones en Agencia de Almería, ^
y  pellizas para el p e r s o n r

• El Consejo Obrero Nacional es­
tudiará la forma y  el momento pa­
ra- que los asoc'ados a la Caja de 
Ahorros puedan disponer de suS 
fondos, a resultas de’ expecTienfe 
de impuesto de utilidades, cuya 
responsabilidad ecoftómica perte­
nece a CAMPSA.

Gayaso y  Lafuente, y  lo hará a la Tranportes, enfermedad del Iti

RECLAMACIONES OBRERAS

Los que se efectúen por el con­
cepto expresado, tendrán duración 
máxima de 60 días, transcurridos 
los cuales, decidirá el Consejo 
Obrero Nacional si el compañero o 
los compañeros han dé continuar 
prestando servicios por el menc'o- 
nado concepto, o si se requiere nom­
bramiento definitivo de personal.

Las dietas a percibir serán las 
acordadas por el Comité Nacional 
de Control ya notificadas.

La Zona 10.* está obligada a dis­
poner el traslado a Valencia en co­
misión de servicio de siete compa­
ñeros para incorporar a Factoría, y 
otro en el mismo concepto para 
Cartagena.

Se sacará a concurso entre el 
personal administrativo de CAM P­
SA de una plaza en Almería, para 
atender circunstancialmente en co­
misión de servicio.

Los compañeros desplazados de 
su residencia en comisión' de ser­
vicio e imposibilitados de reincor­
porarse a sus destinos en el punto

En consideración a estar suspen­
dido de empleo todo el personal 
de CAM PSA por disposición de 
Decreto de la Pres'dencia del Con­
sejo de Ministros, y  ser procedente 
que los nuevos ingresos de p e r e ­
nal necesario se hagan con carác­
ter provisional solamente, d e b e  
rácter provisional so'^amente, debe 
anularse el definitivo h ^h o  a fa­
vor del compañero Julio Atienza 
para que pase a ser considerado co­
mo eventual, en tanto siga vigente 
la referida disposición.

Se encomienda al Consejo Obrero 
Nacional proponga el ingreso en 
CAM PSA  como eventual, de la com­
pañera Do’ ores Valero, excedente a 
quien el Comité Directivo acordó en 
principio conceder dicho ingreso.

No procede acceder a la deman­
da de Alm ería para que se remune­
ren con aumentos extras los servi­
cios que han venido prestando y 
prestan los responsables de Depar­
tamento y  Dependencias, ya que el 
acuerdo del Comité Nacional ante­
rior, que ahora se ratifica, impuse 
que estos cargos de responsabilidad 
sindical y de trabajo no modifica­
ban ni la categoría principal en 
plantillas, ni los haberes, ni las 
normas de ascenso.

Se ratificó el acuerdo del Corni- 
té Nacional anterior respecto a in­
demnizaciones por represalia en oc­
tubre de 1934, a saber:

Ninguna indemnización cuando el 
despido c emprendió menos de 39 
días de jornal.

Indemnización de seis meses o su 
equivalencia en semanas de jornal 
cuando el despido fué superior a 
dichos períodos.

Indemnización de jornales o ha­
beres totales cuando el tiempo de 
despido fué superior a 39 días de 
jornal, e inferior a seis meses.

Indemnización por el valor total 
de las diferencias de salarios, cual­
quiera que hubiese sido el tiempo 
de duración de estas diferencias.

Zona 8 .*.
Será x-equerido el compañero 

Blanch para que, de modo perma­
nente, se reintegre a su residencia 
en Madrid, y, caso de no atender 
al requerimiento, será expulsado de 
la Organización y  eliminado de las 
plantillas de CAM PSA. Si el reque­
rimiento fuese atendido, el Comité 
de la Zona 10.* revisará este caso 
para resolver lo que crea proce­
dente.

Serán expulsados de nuestro Sin­
dicato y  acusarán baja en CAM P­
SA, los compañeros que, en locali­
dades sitiadas donde la permanen-

un camarada en Zurgena y au 
en la Agencia de Jaén, pasa 
resolución del Consejo Obrero! 
c'onal.

La Agencia de Almería no 
nuará haciendo entrega de 
a cuenta de las liquidaciones 
dientes que se procederá al cob 
las pts. 27.000, valor de los 
tros ya realizados al antiguo 
portista y  para las minas de suj 
piedad.

Se someterá a las reunión®} 
juntas de los Comités Nació 
un saludo a Rusia y  una proP 
de suscripción entre el persoD

cia y cumplimiento del deber prole- Petróleos para contribuir al
tario es más acusada e inexcusab’e, 
abandonen la localidad sin autoriza­
ción de los Comités de Zona, o sin 
expresa función de servicio.

Se harán investigaciones para de­
terminar las actuaciones de res­
ponsabilidad que corresponda a los 
funcionarios que, con anterioridad al 
movimiento fascista, colaboraron en 
los abi stecimientos excesivo de ga­
solina, nrincipalmente de nuestros 
centros ae distribución en poder de 
los facciosos, o que se suponía se­
rían por ellos dominados. Concreta-
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Pedim os mando único para ganar la guerta.
Pedim os esto, porque representa una de las premisas más' 

damentales para obtener la victoria.
La  experiencia enseña que cuando mandan muchos, 

obedece. Porque nadie sabe quién es el que tiene facultad
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IN C O M PATIB ILID ADES

Se acordó en pricipio la existen­
cia de incompatibilidad para quie­
nes tengan otros puestos de trabajo 
retribuidos simultaneados con C AM P­
SA, y  también para compañeros ju-

Después del alzamiento militar-fascista, ae han cuaja^_ 
organizaciones de teóricos— y  de los que no son teóricos^|9vp^ 
revolución. ' ’

P o r  todos los rincones aparecen dirigentes último 
que nos ofrecen, como toda garantía de triunfo, su cabez® 
tada de sarampión revolucionario. ^

No estaría de más que se tomase alguna medida , oeccxt 
para distinguir a estos nuevos camaradas, de aquellos 
conocen de la grandeza de la  lucha clandestina, de las 
ras de una labor callada, erizada de inconvenientes y  de 
tad de los buenos camaradas— de los C A M A R A D A S — eU*"''̂  
dos en la lucha contra la burguesía.

P o r e jem plo: darles un carnet provisional. Y , desd* 
no colgarlos en puestos responsables.
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De tüdüs aquellos acuerdos tu 
Imados conjiintamente por la 
¡F N. I. P. (C. N. T .) y  por el 
Is G. T. P. (U . G. T.), destaca 
por su importancia y  por su 
Irango de actualidad, aquel que 
se refiere a la creación de un 
Comité de enlace permanente 
entre las dos Organizaciones 
piolctarias de Petróleos.

No es h ece^ rio  señalar el'al- 
¡cance que tiene este acuerdo. 
¡Los trabajadores tienen un rica 
¡experiencia de su propio m ovi- 
imiento de clase, y ha penetra- 
jdo profundamente en su con- 
.ciencia la idea de que sólo e l re- 
Iforzamiento de la unidad, puede 
;ser la garantía de su triunfo.

La lucha que actualmente .se 
¡desarrolla en España contra la 
invasión del fascismo interna- 
Idonal apoyado por unos m ilita ­
res traidores a su patria, ha 
¡planteado, más crudamente que 
¡nunca, a todas las fuerzas pro- 
¡gresivas, .el problema de la uní- 
,dad de pensamiento y  de ac­
ción; el de la existencia de un 
frente p o p u l a r  antifascista 
[fuerte.

Nuestra patria corre el peli- 
Igro de ser despedazada, y todos 
líos que quieren a su patria, se 
¡disponen a luchar por e l mante­
nimiento de su unidad y de su 
¡independencia territorial.

En esta dramática Guerra Na- 
¡cional el proletariado asume e l 
papel de destacamento de cho­
pe, de dirigente. • Y  tiene que 

lidar como a las niñas de sus 
¡ojos, de la unidad del m ovi­
miento antifascista, recogiendo 
¡fin un mismo deseo a todas las 
berzas que no quieren la  ca­
tástrofe de una regresión histó- 
ica.
Si los trabajadores de Petró- 
's quieren un puesto de ho- 

p r en la lucha por la  indepen- 
pcia de nuestra querida Es- 
’ fia, lian de convertirse seria- 
'onte en verdaderos campeo- 
•s de la  unidad y  de la disci- 
ilina.
Conseguir e¡?to, no es ni mu- 

'̂ 0 menos, conseguir algo del 
mundo. Las reuniones con­

s ta s  de las Organizaciones 
ütdicales de Petróleos, recien- 

ha expresado la volun- 
de unirnos contra el enemi- 
de todos: e l fascismo. Y  se 

n  dicho: Queremos honrada- 
'̂•tte la unidad. Queremos ter- 

con está situación que no 
! ^orece ni a los intereses de 
, t trabajadora, ni tampoco 
cont las fuerzas que están 
' *̂ tra los fautores de la gue-
rra, tontra los enemigos del

ímisas más*

j.'i egreso y de la eultuia. De 
ahí ha partido— precisamente- 
In idea de constituir un Com ité 
de enlact' entre m iembros de la 
Comisión E jecutiva de nuestro 
Sindicato y  m iembros del C o ­
mité Nacional de la Federa­
ción, En parte, este acuerdo ex ­
presa el sentimiento de nues­
tros camaradas. Quieren la 
unión por encima de disciepan- 
pancias ideológicas. Y  quieren 
concretamente la unión, para 
que en la g u e r r a ,  Petróleo.s 
ofrezca el ejem plo de su con­
ducta proletaria.

Hemos dado un buen paso, 
pero no es suficiente. No ha de 
bastarnos con que las cabezas 
visibles se entiendan, sino que 
debemos luchar incansablemen­
te para que los trabajadores, to­
dos los trabajadores, se confun­
dan en un fuerte abrazo y  que 
represente este abrazo la expre­
sión orgánica de la Unidad, del 
frente único.

El Com ité de enlace .acorda­
do por las dos representacio­
nes Sindicales, no ha de ser una 
cosa formularia. T iene que es­
tar fundido al proceso v ivo  de 
la lucha y  realizar una misión 
concreta y definida, ^ i  quere­
mos que este Com ité de enlace 
no sea un pequeño organismo 
acartonado, y' hueco, tiene que 
luchar para crear las condicio­
nes . necesarias sobre las que 
pueda levantarse una unidad 
petrolífera fuerte, con ganas de 
vivir. Esto es: una A lianza Na­
cional de Petróleos.

A  marchas forzadas tiene que 
realizarse esta consigna. E l pri­
mer contacto que tengan las dos 
Organizaciones a través del Co­
mité de enlace, debe ser el con­
tacto de la honradez sindical, 
el contacto entre dos fuerzas 
que tienen un mismo deseo, una 
misma voluntad, una mism.a 
preocupación.

Los trabajadores de Petró-
Y  si los camarada.^ responsa- 

leos tienen la m agnífica oportu­
nidad de aprovechar el Comité 
de enlace, para, con su entu­
siasmo, transformarlo en algo 
más amplio y  más prometedor. 
bles que representaron en la 
gran reunión conjunta a toda 
la masa de trabajadores del P e ­
tróleo son fie les a su palabra, 
tiene en presencia una mag­
nífica perspectiva para demos­
trar, en los hechos, que quieren 
la unidad, porque la unidad re­
presenta la lucha consciente y 
organizada contra la reacción y 
el fascismo, y porque, además; 
es camino de victoria.
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se preocu- 
 ̂ formación de nuestros 

L  ̂ doi- y aparte de la orienta- 
Que en, el mismo se mar- 

V ’ los problemas genera- 
planteeri y de los 

que publiquemos de 
í^oíabo7'adores. abrimos 

L, 'Sección, denominada «ín - 
i  desde la que contes-
k. cuantas preguntas se
I I  sobre cuestiones po-
I sindicales y profesiona-

Pueden, pues, nuestros com­
pañeros, consultarnos libremen­
te. A su disposición estamos. 
No teman preguntar, que toda 
inquietud revela un afán de co- 
?iocimiento, de superación, que 
honra a quiesi la siente. Aten­
deremos todas las consultas, 
orientaremos en todos los casos, 
aunque rebasen nuestros lim i­
tados conocimientos, ya que re­
curriremos, también en benefi­
cio propio, a los asesoramien- 
los necesarios.
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Espionaje

Reiagua rd ia 
^  limpia

D ijo  Lenin de la burguesía 
española que era de las más 
torpes y  desarrapadas del mun­
do. Su formación, todavía fe u ­
dal, le  impedía, como a la. de 
otros países, contener las con­
quistas del proletariado m edian­
te concesiones voluntarias apa­
rentemente, pero obligadas en 
el fondo. Este choque entre el 
atraso burgués y  la conciencia 
cada día mas despierta del pue­
blo situaba a nuestro país en el 
prim er plano revolucionario.

Fracasados todos los procedi­
mientos empleados para domi­
nar a la clase trabajadora, cuya 
base se ampliaba considerable­
mente con la incorporación a la 
lucha del campesinado y  de la 
clase medía, hizo pensar al capi­
talismo que su única salvación 
estaba en la instauración de 
una salva je dictadura fascista, 
conseguida por la sorpresa de 
un golpe violento. Pero, por si 
ante la enorme fuerza revolu­
cionaria del Frente Popular, ei 
levantam iento m ilitar no era 
bastante para un triunfo rápido 
y total, necesitaba contar con 
cuanto pudiese contribuir a su 
victoria, desde la ayuda extran­
jera hasta el espionaje en la ue- 
laguardia. Organizó cuadros de 
espías dotados con abundante 
•dinero, estaciones de radio clan­
destinas, claves convenidas y 
agentes de enlace, cuyos cua­
dros, en el transcurso de la gue­
rra, han extendido sus tentácu­
los a pesar de las amputaciones 
sufridas. Además, existen aque­
llos elementos fascistas que es­
tán agazapados en nuestras fi­
las dispuestos a traicionarnos,’ 
a sabotear nuestra obra o a des­
moralizar nuestras masas, fin ­
giéndose, si es preciso, furibun­
dos revolucionarios. Todos ellos 
son peligrosísimos, y  es necesa­
rio  descubrir sus actividades.

En C A M P S A  ¿hay espías 
y  traidores? Obligación nuestra 
es descubrirlos. La  importancia 
capital de nuestros servicios r e ­
quieren gran vigilancia por par­
te de todos. A l  menor indicio 
de espionaje, nuestra atención 
debe ledoblarse. Y  ante aque­
llos casos de posible sabotaje 
hay que actuar enérgicamente. 
Tampoco debemos consentir ne­
gligencias en el trabajo. Todo 
antifascista de Petróleos ha de 
demostrar que siente la gue­
rra a la que tan íntimamen­
te ligado está, que se da cuen­
ta de la enorme reponsabilidad 
de su misión y  ha de poner al 
servicio de la causa cuanto vale 
y  puede. Otra conducta es cola­
borar con el fascismo. Es ser 
traidor, y su elim inación se im ­
pone. Retaguardia l i m p i a .  En 
Petróleos, lim pia y  consciente.

Dentiu del proletariado, ex is­
ten capas poco preparadas po­
liticam ente— y  no por su culpa 
— muy dadas a la crítica siste­
mática de todo lo existente. To­
do les parece censurable. Todo 
tiene naturaleza negativa.

Estas capas ven en el orden 
político sindical, un hermoso 
campo de e^eperimentación. Su 
crítica destruye todo; aunque 
no tenga ni la más ligera idea 
del por qué está mal y  cómo 
puede estar bien.

La Unión General de T raba­
jadores, Central Sindical a la 
cual los trabajadores del P e ­
tróleo adheridos al S. G. T. P, 
nos debemos, v i e n e  continua­
mente señalando las necesida­
des de una disciplina férrea, de 
hierro, y  una compenetración 
con todos los problemas que el 
Gobierno del Frente Popular 
tiene planteados. Uno de estos 
problemas, v ita l por su natura­
leza, es ganar la guerra. Y  la 
guerra no puede ser ganada sin 
una disciplina fuerte y  cons­
ciente.

Disciplina en todo el sentido 
lato de la pa labra ; disciplina en 
el trabajo, acatando las órdenes 
de los camaradas responsables; 
disciplina en la c a 11 e ; dis­
ciplina en todos nuestros actos 
y  en todos los m om entos; dis­
ciplina que, para nosotros no 
significa sometim iento borre- 
g u i l ; disciplina que no mata la 
personalidad individual, porque 
es una disciplina que hemos de 
utilizar, precisamente para su­
perarnos, para v iv ir  felices.

Disciplina es la grandiosa ma­
nifestación del 14 de febrero en 
Valencia, para decir al Gobier­
no: Estamos a tus órdenes por­
que queremos ganar la guerra. 
Y  por esto, no se truncó nues­
tra personalidad, sino que que­
dó agigantada.

* *  #

Nos cabe a los petrolíferos 
una gran responsabilidad en el 
resultado de la contienda. So­
mos nosotros los que tenemos 
que dar prueba de una gran ca­
pacidad y  de una disciplina sin 
limites. Un trabajador de P e ­
tróleos no podrá demorar la sa­
lida de un convoy, ni la carga 
de camiones, ni la descarga de 
buques.

Los trabajadores petrolíferos 
han de hacerse acreedores a que 
el día del triunfo se les reco­
nozca como trabajadores disci­
plinados y  entusiastas que cum­
plieron en todo momento con su 
deber. S in detenerse a pensar en 
las horas extraordinarias, en la 
llamada s e m a n a  inglesa. Eso 
también es disciplina. D iscipli­
na impuesta por la propia vu 
luntad de los trabajadores.

Por tanto, camaradas, vamos 
a trabajar todos con entusias­
mo. Pongamos cada uno de nos­
otros todo lo  que somos y  va le ­
mos a disposición de la causa 
del pueblo, y  que en un maña­
na próximo podamos gritar: 
¡Nosotros cumplimos con núes 
tro d e b e r ! !

♦ ♦
En pie nuestros

muertos
La guerra internacional, in i­

ciada en nuestro t(}n ito rio  es­
pañol por e l fascismo de todos 
ios países, ha hecho víctim as 
en compañeros de nuestra pro­
fesión, algunos ignorados; aque­
llos de acusada significación an­
tifascista residentes en lugares 
de trabajo de C A M P S A , dom i­
nados actualmente por fuerzas 
orgánicas y  armadas de naciones 
extranjeras; otros, conocidos 
muertos en trabajos denomina­
dos de retaguardia o en otra cia­
se de funciones de trabajo. 
Nuestros camaradas, de hecho 
asesinados por e l fascismo inter­
nacional, fueron: en el frente 
de Madrid, V icente A lo n so ; ca- 
iretera  adelante y  cuando rea­
lizaban servicios de distribu­
ción de nuestros productos. P ío 
Prieto, Francisco Barrajón y 
José Manuel Alonso, y  en otra 
clase de funciones, pero también 
de transporte, David Cobos, Jo­
sé R ev illo  y  Antonio Gom á- 
lez.

Estos compañeros, con todos 
los ya asesinados por e l fascis­
mo internacional, se levantan 
ante la conciencia universal de 
la clase trabajadora, para eter­
nizar su vida como recuerdo de 
conductas y  para ejem plo. Todos 
nuestros muertos valorizan la 
.sociedad del porvenir que se es­
tá construyendo, y  esclarecen 
las conciencias proletarias para 
hacxír conocer y  comprender las

consecuencias futuras que en­
cierra e l térm ino de la lucha a 
muerte planteada por y  frente 
al fascism o: o la victoria  de 
nuestra causa, adelanto de si­
g los en las posibilidades de vida 
plena, física e inteligente, o so­
m etim iento a fuerzas sociales 
que necesitan contener y  hasta 
aniquilar la potencia creadora 
del hombre para tenerlo perdu­
rablemente embrutecido, co­
rrompido y  esclavizado.

Que nadie m ancille e l recuer­
do de nuestros muertos con des­
ganas para el esfuerzo y  sacri- 
lic io  máximos que impone el 
aniquilam iento de las fuerzas 
opresoras y  asesinas en presen­
cia. Hacerlo es incurrir, cuan­
do no de intención, sí de hecho, 
en traición a nuestra clase y  a 
nuestra causa, y  convertirse en 
colaboradores eficaces de nues­
tros verdugos.

Honremos a quienes dieron 
todo para despejar y  marchar 
por el camino del porvenir, re­
pleto de posibilidades emanci­
padoras de nuestra esclavitud, 
procurándonos, en cada instan­
te de nuestra vida, mayores f ir ­
mezas y  claridades de convic­
ciones y  mejores conductas.

A n te  nuestros muertos, nin­
gún sentimentalismo. Cubrire­
mos sus bajas para ser los con­
tinuadores consistentes de su 
obra.Ayuntamiento de Madrid
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M aferia lism o económ ico

unc ión
Hay que ayudar 
a P E T R O L E O

Por F. LÁ B Á R G A

Constructivo ha sido, en ve r­
dad, este ú ltim o Com ité Nacio­
nal. Los representantes de nues­
tras Zonas han acudido a las 
reuniones rebosantes de entu­
siasmo, de iniciativas, y, sobre 
todo, con , una gran preocupa­
ción por acertar.

Mucha e importante es la la­
bor preparada y  urgente su eje-^ 
cución. Dispuestos estamos a 
trabajar. Todo nuestro esfuerzo 
está al servicio de la Organiza­
ción, y, por tanto,, de nuestra 
causa proletaria. Pero necesita­
mos — no se o lv ide—  la ayud.a 
que cada uno está obligado a 
prestar desde sU puesto. Ayuda 
amplia, sin regateos, en la obra 
común. En esta ayuda está in­
cluida la aportación económica 
para que nuestro Sindicato se 
desenvuelva sin dificultades y 
cuente con los medios m ateria­
les que hacen posible, en la ma­
yoría de los casos, la puesta en 
práctica de los acuerdos.

Para el periódico, la propa­
ganda, e l contacto permanente 
con las Zonas, la colaboración 
con los organismos profesiona­
les de Petróleos que se han 
creado, la preparación de un 
Congreso nacional y  mucha más 
tarea que ha de realizarse, ha­
cen fa lta  fondos. Tam bién los 
necesitan los Comités, para las 
atenciones de sus Zonas. Por 
consiguiente, la primera preocu­
pación de los afiliados, ha de 
ser e l pago puntual de sus cuo­
tas. y  para los Comités, la li­
quidación de éstas con la E je­
cutiva. H ay que liquidar ense­
guida los retrasos y evitarlos en 
lo sucesivo.

Nuestro catnaiada Gardeta ha erttresado cien pesetas para ayudar 
económicamente a nuestro periódico.

PETRO LEO  sabe agradecer en todo lo que vale este gesto.
Y junto con su saludo fraternal a este camarada, junto con la expre­

sión más profunda de agradecimiento, estimula a los demás traba­
jadores, a que en la medida; de sus posibilidades, cierren filas en 
torno a su periódico y te doten de la vitalidad que le es necesaria 
para hacer de él, un completo periódico de guerra.

Por ERN ESTO RUBIO

D I S C I P L I N A

Y  ya que hablamos de cuo­
tas, será conveniente señalar, 
para que lo  vayan estudiando 
las Zonas, la conveniencia de 
m odificarla, elevándola y uni­
ficándola. Sobre este punto vo l­
veremos en su día.

Contra el fascismo: jUni dad!
Por V. T.

«En tanto haya columnas 
que se declaren ajenas a la 
disciplina militar que la gue­
rra exige, no estaremos en 
camino de ganar la guerra. Ni 
lo estaremos mientras en los 
frentes de combate se siga 
pensando que los intereses de 
tal o cual partido son superio­
res al interés común y único 
de vencer al fascismo.»

(De la prensa)

H ay que hablar claro y  obrar 
más claramente aún. Todos los 
s e c t o r e s  - antifascistas hemos 
coincidido en es to : en aplastar 
al fascism o; nos hemos conju­
rado a e l lo ; todos y cada uno, 
tenemos nuestra concepción de 
la revolución desatada, no por 
nosotros. No obstante, sin hacer 
dejación de nuestros princi­
pios, sacrificamos, de momento, 
nada más que de momento, es­
tos nuestros principios, que no 
son de ahora, y  todo nuestro 
entusiasmo lo dedicamos a ga­
nar la guerra, ya que sin esta 
victoria sabemos, debemos sa­
ber, que mal podremos aplicar 
aquélla.

Pues bien, t o d o  lo que se 
oponga a ganar le  guerra, es ha­
cer el juego al fascismo, es su- 
pe.r-fascismo. Peor aún, pues si 
¿I éstos podemos combatirlos en 
el frente, nuestro conocimiento 
de la responsabilidad del m o­
mento nos im pide combatir a 
los que se dicen compañeros. 
Si coincidimos en un frente co- 
miún, si este frente lo  compo­
nen un número determ inado.de 
elementos, si entre ellos adop­
tan un acuerdo, y  uno, tan sólo 
uno de ellos no cumple lo acor­
dado, éste se opone a la v ic to ­

ria, debe desenmascarársele. 
Si el acuerdo es unánime, d ifí­
cil será que precisamente se i 
según el parecer m aximalista de 
cada uno de sus componentes 
individualmente, pero el interés 
colectivo, e l peligro común, hará 
acatarlo a todos. Oponerse a un 
acuerdo general aduciendo que 
no está en un programa parcial 
es un absurdo, y  de un egoísmo 
tal, que incapacita a quien lo 
practica para una obra común.

H ay muchas fprmas de opo­

nerse a la victoria. Empieza pol­
la resistencia o negación del in­
dividuo, para la colectividad, y 
acaba por la totalidad. Po r lo 
tanto, si todos los antifascistas 
c  titulados como tales, no cum­
plimentan lo que es de interés 
común (sin que  ̂se oponga al 
interés particular), hacen ei 
juego al fascismo.

Esto se practica con la muer­
te de un compañero de nosotros 
por otro que se dice tal, por la 
usurpación de productos elabo­
rados por elementos trabajado­
res, aunque para ello se blandee 
el interés de un grupo más o 
menos, num eroso; por la lud ia  
apartada, aun frente al enem i­
go común, del resto de compo­
nentes del bloque antifascista, 
puesto que su práctica no nos 
ha podido ser más fatal. Por 
encastillarse un grupito, por 
más fábrica o taller que sea. 
imposibilitando la utilización o 
dificultándola, del producto de 
su elaboración. Por pretender 
resolver problemas de índole 
general que atañe a todos los 
antifascistas, por medio d e 'fó r ­
mulas que no sean generales, es 
decir, que sólo estén de acuer­
do con un sector del grupo leal, 
ya que si todos y  cada uno do 
los grupos antifascistas, en uso 
de su libérrim o derecho, hicie­
ran otro tanto, el caos y  la de­
rrota se apoderaría de todos 
nosotros.

Desde el comienzo del m ovi­
miento m ilitar faccioso, hasta ei 
momento actual, en que nos en­
centramos en plena guerra de 
independencia del suelo espa­
ñol, e l incumplim iento de una 
sola consigna es lo  que pertur­
ba el triunfo rápido de la dem o­
cracia sobre e l fascismo. Esta 
e s ; La  Disciplina.

Como consecuencia de las ca­
racterísticas del m ovim iento, y 
por Tas filtraciones, en toda cla­
se de organismos, de elementos 
facciosos, hubo que obrar un 
poco desorganizadamente. Pero 
coaligadas las fuerzas en la lu­
cha contra el fascismo, y  lim ­
pias, si no en su totalidad, sí en 
su m ayor parte, las Organiza­
ciones y  lugares de trabajo de 
elementos traidores a la causa 
de la clase trabajadora, se im ­
pone la normalización de los 
ti abajos con una sola variante: 
intensificación de los mismos y 
ejecución de los acuerdos de 
los compañeros responsables 
que estén al frente de la indus­
tria. Que ningún m ilitante de la 
U. G. T., deje de cumplir, adu­
ciendo que es equivocada, nin­
guna o r d e n  de los Consejos 
O breros; discútase en su mo­
mento, pero ejecútese en bien 
de la buena marcha de los ser­
vicios y por prestigio de la .co­
lectividad. Lo que no puede

darse dentro del seno de la 
U  G. T., es que, compañeros que 
en momento determinado e li­
gen para representarles y d iri­
girles a otros compañeros, dejen 
de acatar sus disposiciones por 
estimar que no son justas. Júz- 
guese, en su día, su actuación 
pero, en tanto nos representen, 
que sea con plena autoridad y 
prestigio. A l  prestigiar a nues­
tros compañeros,. nos. prestigia­
mos nosotros mismos.

Si la Compañía, con su ca­
terva  de. jefes ineptos, funcio­
naba estando atendidos los abas­
tecimientos, base de la victo­
ria, no hay nada que se oponga 
a que en ,la  actualidad, regida 
por la clase trabajadora, la m is­
ma que, en realidad, llevaba el 
peso de la Compañía, deje de 
funcionar con más * perfección 
que antes.

Para ello no hay más que 
una sola solución, y  es que los 
compañeros que nos dirijan, 
cuenten con la máxima autori­
dad. A  m ayor disciplina, mayor 
será la responsabilidad que con­
traigan en beneficio de un su- 
per trabajo, base de la victeVia-

Si pedimos la dirección de las 
Industrias, no demostremos con 
nuestro desacato e indisciplina 
que somos incapaces para d iri­
girlas.

^^Bspaña es una unidad de destino en lo  Universal» 
{De Falange Española)

.y~

Aún está a tiempo de rectifi­
car los que se hayan colocado 
en esta situación; no por ello 
dejarán de ser menos revolu­
cionarios ; se habrán capacitado 
para tal título. E.‘.to no indicará 
más que una capacidad de sa­
crific io y  de sentido común, que 
conducirá al éxito apetecido.

Pero, entiéndase bien, la ma­
sa, esa masa que se nombra tan 
alegrem ente a veces, y en nom­
bre de la que se toman ciertas 
re.soluciones, se lanzará contra 
el que crea culpable de su d e­
rrota cuando vea ésta inminen­
te y  sea quien sea, sabiendo 
que con ello  pierde su vida, an­
tes que entregarse a la bestia 
feroz del fascismo.

R.PuiiErt

Y la raiz histórica del «franquismoy».

Sabemos que una Organiza­
ción Sindical sin un contenido 
político, sin la influencia de 
una minoría pensante, es equi- 
valerate al hopibre fugado de 
su humanidad. Es equivalen­
te a un régimen capitalista de 
producción, sin contradiccior.es 
fundamentales.

Esto lo sabemos. Y  sabemos

Nuestra gran] 
tarea, organiJ 
zar la disciplina!

Per E. R.

que, incluso- en OrgarÁzacio- 
nes denominadas injustamen­
te apolíticas, se siente esta ne­
cesidad de la minoría actwa 
y pensante.

La dolorosH realidad nos estal 
demostrando de que no valeal 
las intervenciones e incautacio-l 
nes ante e l asedio del eneraigo.

Poblaciones que han sido to-l 
madas por la fiera fascista ec 
las cítales habían unas fáb'icaj 
e industrias debidamente con-l 
troladas e incautadas y en iasl 
que los obreros se ocupaban dcl 
implantar nuevas normas de tra-j 
bajo, normas que uñas vecesi 
valían para una m ejor produc-l 
ción y  otras no pasaban de sal 
más que una duplicidad de bu-l 
i'ocracia sin nigun objetivo efd 
caz para una mayor producción!

En estos momentos decisivcsl 
para el logro total de las rei-l 
vindicaciones de la clase traba-l 
jadora, no debe de haber .nál 
preocupación que la de g3nar| 
la guerra.

En España están delimitadal 
los c a m p o s  beligerantes: del 
un lado el fascismo, decadencúl 
del imperialismo, y  de otro, 
antifascismo, en ei cual está 
encuadrados todos los partida 
demócratas y  la totalidad de !a| 
clase trabajadora española; 
tanto, no son mementos de ira-l 
posición de una m ejor polítiul 
ni de hacer prevalecer una rae-j 
jo r dirección sindical, y  mena 
de atracción, dentro de los yij 
sindicados, hacia un campo j| 
otro. Todos ' ístamos encuadra-] 
dos en el Fronte Popular; uje- 
mos nuestras mejores energiaSil 
así como nuestros mejores coiio-l 
cimientos e r  beneficio, no dsj 
nuestra hegeinonía política <■] 
sindical, s i n o  por y  paradj 
triunfo de la guerra.

Nuestra central Sindical n(í| 
dió la pauta a seguir en los pri­
meros momentos de la lucha,la 
los cuales dió sus mejores iü-| 
litantes para la guerra, cuaniM 
no había más obsesión que dj 
frente, frentes de la siensj 
:madriiéna forjadores de lo mis] 
iloriño del íuxuro ejército roja

Si nuestro • ob jetivo único 
ganar la guerra, que el moíri» 
de nuestra existencia sea es¿ 
ei triunfo. Para su consecución 
e( máximum de disciplina y trí 
bajo, que con una voluntadpn” 
letaria  y  firm e, no haya nadii. 
ni todas las potencias fascistas] 
del mundo, que pueda malogratl 
este triunfo.
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Comunista, de).tro de la V)̂ \̂ 
General de 'Trabajadores-

Lo que no sabíamos es1*‘ \ 
una determinada línea 
puede o debe imponerse l 
bre esta plataforma de l«dl‘’'l 
descrédito de todo aquel 9'* | 
no esté con nosotros.

HabloTuos para cosa. Y 
íicularmente, para esos 
tros de la política del 
ro yo». Para esos desmi^ 
riaaos que ignoran la 
cía tí órganos de expres'<̂ \ 
donde pueden juzgarse ^ 
lo las equivocaciones, sin̂  ' 
frníciones de los dirigentet-

í*"lY decimos esto, porque ^ 
tendernes que la misión i
grupos, no es la de teoriza^.] 
bre Unidad para, en la P’’̂ !  
ca, hacer ejercicio de |
dreo». sino que su !
ffiás noble, más 
hislórica: precisam^>^^  ̂ " 
comprender a todos 
jadores la necesidad de

La F. A.. I., dentro de la 
C. N. T., juega el mismo pa­
pel que puedrC jugarlo el Par­
tido Socialista y el Partido

ginipos de orientación.
Ei grxipo que tenga I

justeza política, ,
la influencia de los traOU) 
res. j  A

...Y  esto sin.r.eces}d^¡i\ 
hacer labor 'prosélitista 
hoc».Ayuntamiento de Madrid
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C O N O M I A  P O L I T I C A
Nacionalización de la Industria del 
Petróleo. Misión a cumplir de las Orga­
nizaciones profesionales del Petróleo

Nuestros camaradas de 
Cataluña de cara a la guerra

l<Io pretendemos sentar cátedra 
con nuestras afirmaciones o 
exposiciones, pero sí queremos 
marcar nuestro criterio dado 
el momento actual, que circuns­
crito al mismo, creemos que el 
^Oportunismo» es una de las 
primeras llaves de! éxito, agra­
deciendo de antemano el que se 
nos haga ver, demostrándolo y 
razonándolo, lo  contrario a lo 
que sostenemos.

La industria del Petró leo tal 
como se desarrolla en Espa- 
está m al definida como In- 

[lustria, ya que no siendo nues- 
ra nación productora, e l Pe- 
róleo. pasa a ser un producto 
tue en las diferentes fases de 

Economía Nacional sólo es 
comercio, y  dentro del m is­
en los diferentes aspectos de 

jimportación, almacenamiento, 
phbución, venta y  consum o; 
tablecido este principio in- 
jestionable, producto de la 
calidad, pasamos a estudiar la 
forma de explotación general 
del mismo, ya que esta, en bue­
na Economía,— ahora que se ha­
bla tanto de Economía— tendrá 
íue estar relegada y  supeditada 

verdadero carácter que en 
bada parte exista.
Desde luego hacemos omisión 

de la ínfima participación que 
fuega la parte industrial ya que 
ta queda relegada en nuestro 
lis a la Factoría de Cornelia 
sólo para los lubrificantes 

dpo monopolio, sin o lv idar que 
fn los misinos lubrificantes te- 

sinnúmero de marcas y  tipos 
acionales e internacionales fue- 
de la Empresa.
Dada la contextura comercial 
orno acabamos de exponer, ten­
emos que buscar fórmulas de 
Provechamiento que encuadren 
la misma, ya que seoarartios 

íeella nos conduciría al eonfu- 
Oíüsmo que tratamos de evi- 

par.

^  tiempo de paz, sería ésta 
cíente causa como hasta aho- 

^ lo ha venido siendo, pero en 
Î JTipos de guerra y  de la ín- 

c de la que padecemos en 
.jiestra patria, es doble la ra- 

la que nos obliga a aceptar 
** aspecto que apuntamos.

I Tenemos que hacer especial 
tención que cuando una Orga- 
Jación con signos estentóreos 
“®̂e un ofrecim iento de ayuda 

Gobierno, no debe de quedar 
esto precisamente, en el ofre- 

^^ento, sino que en los actos, 
1] “Onde debe demostrar que lo 

a la práctica, y  dentro de 
le In más m ínima par-
jt. los mismos, tendrá que 
I^Phr lo prometido, ya  que
i  i® unión de todas estas pe- 

manifestaciones tiene 
para ello, pues en caso 

L  además de la infor-
manifiesta, habrá de- 

un desconocimiento 
1̂ 0 responsabilidad que en 
Ijb^J^ntos de guerra no será 
L  °°^^do por todos aquellos 
k j ^ ^ ^ e g a n  un papel en la

I Aceptado el principio de que 
como la actual, 

|b dirección de la misma 
diferentes manifestacio- 

^  jone que estar en unas mis- 
gjj^^rios, comprobada su ido- 

y confianza, el petróleo 
0 *̂  9rma de guerra que es, 
.. onia que escapar al mismo 

'̂̂ ipio,|>|
Gobierno, y, determinando 

Ministerio de la  Guerra,

es e l que en este caso tiene que 
ser el elemento director del 
aprovechamiento del producto, 
ya que conoce sus necesidades 
y  e l alcance de las mismas, y 
que, con plena responsabilidad 
utiliza todos los elementos que 
tiene en su poder y  que las de­
más organizaciones de tipo civ il 
están carentes de ellos.

Así pues, queda plenamente 
demostrado que la labor a rea­
lizar por las Organizaciones de 
Petróleos y  más siendo de tipo 
Sindical éstas, es, y  supone bas­
tante, todo aquello que concier­
ne al almacenamiento y  distri­
bución del producto, ya que la 
importación es e l Gobierno el 
que la realiza, y  e l consumo de 
guerra, es e l departamento co­
rrespondiente el llamado a lle ­
varlo  a efecto.

Los organismos de Petróleos 
tienen una tarea importantísima 
que realizar, como es todo 
aquello que anteriormente que­
da expuesto y  que lleva  apare­
jado un gran conocim iento de 
la materia, e l cual se pone en 
práctica con una buena admi­
nistración, que se tendrá que 
demostrar que no rinde lo  que 
le  está encomendado.

De hecho, pues, entramos sin 
dam os cuenta en la Nacionali­
zación de la empresa, pues toda 
fórm ula que no sea ésta, nos 
llevará a errores y  a que la uti­
lización de sus esfuerzos sea 
n u lo ; y  esto es lo  que por to­
dos los medios tenemos la obli­
gación de evitar.

En Francia han sido naciona­
lizadas las industrias de guerra, 
además, cada M inisterio ha na-

Por V. TEJEDO
cionalizado las industrias de 
ocurrido en las diferentes na­
ciones que hoy juegan un im ­
portante papel en el panorama 
mundial, esto sin estar en gue­
rra, conque nuestra sufrida na­
ción, en los momentos por que 
está pasando, se hace más apre-’ 
m iante la necesidad que tiene 
de que se lleve  a efecto en toda 
su integridad la nacionalización 
del Petróleo. Siendo el Gobier­
no el responsable de la contra­
tación del producto en el ex­
tranjero, lo  menos a lo que pue­
de aspirar, es a que se le  desig­
ne como el prim er elemento a 
hacer uso del mismo, ya que en 
sus manos está, y, no hay que 
o lvidarlo alegrem ente e l dis­
poner incluso y  llevarlo  a efec­
to puesto que medios tiene para 
ello, e l determ inar de qué forma 
tendrá que hacer uso de él e 
incluso el lugar— no se olvide 
este punto—  en que podrá al­
macenarlo, para su distribu­
ción.

Todas las Organizaciones de 
Clase y, además, proletarias, te­
nemos nuestra fórm ula revolu ­
cionaria y  nuestra m áxima as­
piración sería verla  convertida 
en realidad. Esto no quiere de­
cir que aceptando fórmulas 
transacionarias y  que creemos 
que son las únicas que en Tos 
momentos actuales se puedan y  
convengan lleva r a efecto, que 
renunciemos a llevarlas a cabo, 
pero eso sí, habremos demostra­
do precisamente una capacidad 
revolucionaria de la  que esta­
rán carentes los que quieran im ­
poner en todo momento los pro­
cedimientos máximos que su 
ideario les impone.

Exito o Iracaso

De nosotros depende
El proyecto de organización 

de los instrumentos superiores 
de la Empresa de petróleos con­
cebido por las Organizaciones 
obreras de la  industria en sus 
reuniones conjuntas de Comités 
Nacionales, creaba un Consejo 
Obrero Nacional que represen­
tando a los grupos sindicales co­
laborara, fundiéndose con él, 
con el Com ité D irectivo de la 
Empresa en la función rectora 
de la misma.
Conversaciones sostenidas con 

la representación del M inisterio 
de Hacienda, tras deliberacio­
nes de los órganos representa­
tivos de los Sindicatos, han da­
do lugar a modificar la form a 
de representación obrera en la 
D irección de la Compañía, pa­
sando del proyecto de constitu­
ción del Consejo Obrero a la in­
corporación, al Com ité D irecti­
vo, como Consejeros, de cuatro 
compañeros nombrados por el 
M inistro de Hacienda a pro­
puesta de las Organizaciones 
Obreras.

Estos compañeros van al Con­
sejo de la Compañía con todas 
las prerrogativas, con todos los 
deberes y  con todos los dere­
chos de Consejeros. Su función 
allí va  investida de toda la au­
toridad que los trabajadores del 
Petró leo les otorgan. L levan  
toda la responsabilidad de ges­
tión, no sólo personal sino co­
lectiva por virtud  de la  propia 
representación que ostentan.

En nombre de nuestra Copii- 
sión E jecutiva hemos asistido 
— el camarada Otaola y  yo— a 
una asamblea organizada por 
nuestra Zona 8.".

E l m otivo de esta reunión 
consistía, principalmente, en dar 
a conocer a los trabajadores de 
Cataluña los acuerdos tomados 
en Valencia por las dos organi­
zaciones Sindicales de Petró­
leos.

N o  he de referirm e en esta 
ligera  impresión de nuestra 
Zona a la form a que tuvo el 
desarrollo de la asamblea. N i 
S’ me produjo fuerte impresión 
el sentido analítico de nuestros 
camaradas sobre los acuerdos de 
Valencia. O si, por el contrario, 
quedé decepcionado ante la po­
ca madurez sindical de nuestra 
Zona. Nada de esto he de reco­
ger aquí.

Realm ente se operaba sobre 
la base de acuerdos firmes, y. 
por consiguiente, no quedaba 
lugar más que para apreciar c-1 
contenido justo o equivocado de 
los acuerdos, pero sin ninguna 
pretensión de m odificar su fon­
do ni siquiera su perfil.

Y o  quiero — eso sí— , sin em­
bargo, recoger algo de esa 
asamblea que merece punto y 
aparte ; que merece señalarlo 
como síntoma eviden te-de que 
nuestros camaradas tienen cla­
ra conciencia de la hora dramá­
tica que v ive  el heroico pueblo

Su función estará en todo 
momento vinculada al acierto 
ae sus decisiones, pero más aún, 
y por encima, a la disciplina en 
is. obediencia y  en el trabajo de 
todos y  cada uno de los obreros 
de la industria.

Hemos reclamado el derecho 
a que los trabajadores seamos 
los propios gestores de la Em­
presa. Pretendem os demostrar 
ruestra capacidad directora y 
administradora, nuestro tótal y 
perfecto conocim iento en el 
desarrollo y  función de la Com­
pañía. En nuestras manos han 
sido puestos ya los medios para 
que con ellos, desarrollemos 
nuestra obra. E l desacierto, ol 
fracaso en esta labor nos inuti­
lizaría para mucho tiempo, ce­
rrándonos el camino de nuevas 
\ más amnlias aspiraciones, l i ­
mitándonos otra vez a meros 
instrumentos útiles sólo para 
ser dirigidos.

Condiciones fundamentales 
para el acierto en el cometido 
que nos hemos impuesto y  en el 
que hemos embarcado a nues­
tros compañeros Consejeros, son 
la disciplina y  e l deseo de tra­
bajar. Con esta decisión en 
nuestro ánimo tendremos cu­
bierto el 50 por 100 de la ex i­
gencia que nos demandamos.

Hemos dicho que los nuevos 
Consejeros obreros han de tener 
toda la autoridad de tales y  to ­
cia la responsabilidad colectiva

para que una y  otra puedan

ser reales, efectivas, para que 
su personalidad no se vea en 
uingún momento disminuida o 
menospreciada la autoridad y  
ia responsabilidad, han de verse 
reforzadas con la conducta de 
quien las otorga, de quien úni­
ca y  exclusivam ente se las pue­
de dar, sus compañeros, los tra­
bajadores.

Si cuando nuestros camara­
das se sienten en e l Consejo no 
pueden llevar la m oral de quien 
se sabe escuchado y  atendido, 
nada valdrá su presencia en el 
órgano rector de la Empresa 
sino es para oir censuras por la 
ineficacia de su representación 
inútil.

Es preciso, es indispensable, 
que todos los trabajadores se 
dispongan a superar cada día ei 
trabajo del anterior. Es preciso 
que se imponga un orden en la 
función de cada cual. Es indis­
pensable que un sentido de fir­
me responsabilidad nos obligue 
a realizar nuestra función sin 
negligencias ni abandonos, con 
la idea fija  de que en nuestras 
manos tenemos cuanto es nece­
sario, cuanto puede exigirse pa­
ra construirnos la personalidad 
a que aspiramos con derecho.

Que este derecho no se pier­
da ; que este derecho no lo des­
truyamos nosotros mismos por 
la más triste de las causas, la 
incapacidad es cosa que sólo de 
nosotros depende.

E l "orden, la disciplina, la vo ­
luntad en el trabajo son nues­
tros medios. Con ellos, llegare­
mos donde queramos. Sin ellos, 
de nada nos servirán ni repre­
sentaciones, ni Consejos, ni Co­
mités.

Vayam os pues, todos decidi­
dos firmemente a no dejar per­
der la ocasión precisamente en 
los momentos en -”ue los inte­
reses generales del pueblo tra­
bajador exigen en los hombres 
de la retaguardia una responsa­
bilidad firm e y  serena encua­
drada en una disciplina que 
abarca todas las m anifestacio­
nes de cada hora.

Valencia, 19-3-37

Por F. VILLAR
español, y  busca frente a los 
apetitos imperialistas del fas­
cismo i n v a s o r ,  una posición 
firm e, una posición de hierro 
que se corresponda con las ne­
cesidades del momento.

Ese algo que merece acusarlo 
en este pequeño artículo, es la 
reacción m agnífica, unánime y 
antifascista de toda la asamblea 
ante las palabras que el cama- 
rada Viñals pronunció para de­
fender su proposición sobre la 
instrucción m ilitar, sobre la ne­
cesidad de que los trabajadores 
vayan formándose una psicolo­
gía de guerra y  puedan estar 
lo suficientemente preparados 
para responder a cualquier lla ­
mamiento de m ovilización y  de 
militarización.

Nuestro camarada no fué jus­
to en su palabra, cuando enjui­
ció prematuramente, c u a n d o  
prejuzgó el espíritu de aquella 
asamblea, que era justamene el 
contrario del que señalaba nues­
tro camarada Viñals.

— «Y a  sé—  empezó diciendo 
— que no vais a aceptar m i pro­
posición, pero e l h o m b r e  no 
sólo ha de v iv ir  de pan y  v ino». 
Los trabajadores de Barcelona 
rechazaron rotundamente esta 
afirmación, este ju icio totalm en­
te equivocado. Los trabajadores 
de Barcelona aceptaron en b lo­
que la proposición s o b r e  la 
instrucción m ilitar y  lo acepta­
ron, no con un sentido pura- 
men verbalista, form ulario, sino 
como expresión de su voluntad 
antifascista como necesidad —  
íntimamente sentida—  de prepa­
rarse m ilitarm ente ante la  po­
sibilidad de la lucha práctica 
— con el fusil en la mano— con­
tra la reacción y  e l fascismo.

Puede parecer demasiado in­
flada m i impresión sobre nues­
tra Zona de Cataluña. Quizás 
demasiado inocente. Poco im ­
portante para recojerlo en un 
artículo por pequeño que sea. 
Pero yo, siento verlo  de otra 
f o r m a .  Indudablemente, e l 
acuerdo en sí, no representa de 
una form a inmediata una ac­
ción concreta contra el fascis­
mo. Estar dispuestos a hacer la 
instrucción —  efectivam ente — , 
no es haber hecho todo. Pero 
es e l prim er paso. Decir, «se 
acepta la proposición», puede 
tener dos valoraciones funda­
mentalmente distintas, según se 
acepte, «porque es justo» o «p or­
que es e l grito  de nuestra con­
ciencia proletaria, de nuestra 
conciencia avanzada y  progre­
siva».

A  m í no me impresionó el 
acuerdo en sí. A  m í lo  que, de 
un modo particular, m e sor­
prendió, fué la reacción de 
aquellos camaradas, a q u e  11 a 
reacción cargada de odio sobre 
las fuerzas negras del pasado, 
aquellas expresiones tajantes 
de «¿qu ién  ha dicho que nos­
otros no queremos más que pan 
y  v in o?» «¡nosotros queremos 
también prepararnos m ilitar­
mente por si es necesario com­
batir al fasc ism o!» Y  en estas 
afirmaciones de acero, partici­
paban también camaradas de 
edad un poco— bastante— madu­
ra. Y  esto fué ese algo que me 
ha inspirado este artículo. Lo  
que me hizo comprender que 
mis camaradas de Barcelona 
tienen conciencia de clase, tie­
nen conciencia del momento his­
tórico en presencia, y  v iven  
cara a la guerra.

/
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El camarada Villagómez, 8ecretari( 
General de la F .  N. I. P. (C. N. T,

habla para PETROLEO
ÓRGANO DEL SINDICATO GENERAL DÉ
TRABAJADORES DEL PETRÓLEO CUCXT

C O L A B O R A C IO N

Nuestros Sindicatos
y la guerra

Por Manuel Sanz

Todo aquel que asegure odiar al fascismo está obligado a 
demostrarlo, m is ahora que n u n cO j^ l modo que resulte mas efi­
caz para c o t is e^ ir  la victoria. j

S i este razonamiento in d iv ^ m l -> apUcamos a colectividades 
de trahaiadores — Sindicatos—/Sfrtenecientes a urm industria bá­
sica de querrá — como P e t r ó im ^  a la que controlan, tenemos 
que para tener plena conciehptá ̂ dff que en realidad nuestro tra 
bajo diario representa un fa c tc f^ ^ ^ p o rta n c ia  en la lucha, hemos 
de contestar a esta pregunta: debe ser el papel de nues­
tros sindicatos en estos momentos?

* * *
Quien crea que las circunstancias presentes son adecuadas 

para llevar a realización programas de revolución social, está en 
un error tan lamentable como peligroso. Y  la argumentación es 
sencilla : Si alguien intenta llevar a la práctica estos programa.--, 
teniendo dentro de casa, viva aún y rabiosa, a la bestia fascista, 
corre el peligro de. haber malgastado su esfuerzo en el caso, no 
por improbable merecedor de desdén, de.que nuestros enemigos 
lograsen exterminarnos, uo que no de otro modo podrían trúinfar. 
Corre también el peligro de levantar en su contra a quienes no 
participen de sus ideas y actualmente se encuentren a su lado, 
unidos por el común denominador del antifascismo.

Por lo tanto debemos tener f ija  la vista en la lucha, em­
plearnos en cuanto somos y valemos a su seriñcio, sin diluir nues­
tra potencia en campomas ajenas a ella. Primero, ganar la gue- 
?Ta, que lo de después ya podremos decidirlo con más calma.

* *  *

“E l espíritu de colaboración dem ostrado por los compañe­
ros de la U. G. T. ha puesto muy alto el concepto de cor­
dialidad sindical en estos instantes críticos y trascendentales"

MÁá que turnea MccadttoMiOó d» la UHÍ(ieaciátt tU todoó 
iuuól\aá dtemfMa tfM óeaa fue^aoá attéifoéciólaá m̂h-
Kodoó ^ hMOMcidoó (mm- tadaó, Aott de. eótah. coMpUiamettie 
luUdoó 0M Bóte ¿laque, (teufue a&ó<Uutame*de tadaó óou uece- 
óo>Ueó, a&óolulameute tadaó, 'y. m  óe ftuede (MHdot en Go&ieh.̂  
KOó de üfM óindieal, en Saíiehnaá de un óola (lOAUda a en 
So¿ie\naó de aialquieh. aiha panecida ca%óc¿e\. 7ia máó 
poói&iUdad de en Cópaña, que un So&ieuia de tadaó
loa (ueMutá que eótán lueítanda en el Ihenie p que eótán 

Ituíumda tam&ién en la \elagu(UuUa.

Requerido por e l camarada 
Otaola, V icepresidente del Co­
m ité E jecutivo del Sindicato 
General de Trabajadores del 
Petróleo, he de contestar a unas 
preguntas que me hace con res- 

"pecto a m i opinión liebre e l fu ­
turo. N o  sé, a ciencia cierta, si 
me está vedado o no hacer ma­
nifestaciones públicamente, pe­
ro, de cualquier form a, espero 
que m i indiscreción — si la hu- 
biere—  sea permitida, si se tie­
ne en cuenta que, al expresar 
m i pensamiento, lo  hago sólo y 
exclusivam ente con el vene- 
mente deseo de llevar a fe liz  
térm ino la obra iniciada, mal 
era establecer una corriente de 
armonía y  reconciliación sindi­
cal que respondiera, como una 
sola voz, a las aspiraciones del 
proletariado del Petróleo.

Po r tanto, voy  a expresar mi 
modesta opinión, deseando, en 
todo momento, que mis pumos 
de vista sean interpretados i iel- 
mente, y  los comentarios que 
de mi respuestas se hagan, sir­
van de acicate para robustecer 
nuestra unión.

ducente e l que, a pesar de estas 
sanas enseñanzas, continúan los 
más obtusos haciendo labor de 
obstrucción.

Po r tanto, si queremos dar 
cima a estos propósitos, sólo se 
impone una labor m áxima de 
propaganda y  preparación, al 
objeto de hacer ver, hasta a los 
más reacios, que los actuales 
momentos exigen una honda 
transformación.

— La  creación del Com ité de 
Enlace éntre las dos Organiza­
ciones, ¿no te parece que muy 
bien puede servir para crear 
condiciones precisas para la fo r ­
mación del importante frente 
único?

(¿ Y  cómo podremos contribuir nosotros, trabajadores de Pe­
tróleos, a obtener la victoria?

Estamos seguros, compañeros, de que nuevamente haTáais 
honor a vuestras convicciones de clase, repetidamente expresadas, 
si se pulsase vuestro animo que no amedrentó la presencia del 
enemigo a las puertas de Madrid, ni la ferocidad de sus ataques. 
Otra vez más diríais estar dispuestos a seguir en vuestros puestos. 
Convencidos de esto, quisiéramos hacer llegar a nuestros organis­
mos dirigentes, el eco de nuestra situación de ánimo, cada vez 
más entusia.sta, cada vez más vigilante, presto a poner en nue­
vas manos el timón si notase flaqueza en las que hoy • lo sos­
tienen.

Quisiéramos también hacer llegar a ellos nuestra firme de­
cisión de sobrepasar, de vencer, las dificultades que puso la cam­
paña en el normal desenvolvimiento de la Empresa. Que serán 
objeto de nuestra satisfacción cuantos esfuerzos se hagan por 
llegar a una unidad de acción que beneficiaría a los frentes de 
combate, orillando las diferencias ideológicas y los partidismos 
qiie no son propios de la ocasión. Nosotros, comunistas, aún vamos 
más adelante en nuestro deseo de unión que es, no sólo para 
añora, .sino también para lo que después venga.

Esta guerra solamente la, ganará quien tenga potencialidad 
material y capacidad de organización para aprovisionar abundan­
temente frentes y retaguardia, y nosotros que somos ambas cosas 
y además un enlace entre ellas, estamos obligados a tener una 
actividad exclusivamente profesional, pero mucha actividad, Con­
ciencia de que pesa sobre nosotros la enorme responsabilidad de 
abastecer a las ciudades y sobre todo a los frentes, de un ele­
mento tan preciso en estos tiempos de motorización como es la 
gasolina, y que esta responsabilidad no puede ni debe distinguir 
entre U. G. T. y C. N. T.. entre Madrid, Valencia y Barcelona.

■— ¿Qué impresión has sacado 
de las reuniones conjuntas de 
nuestras dos organizaciones?

— M i impresión sobre las reu­
niones de conjunto han sido en 
extrem o excelentes y, si he de 
ser sincero, no puedo negar que 
el espíritu de colaboración de­
mostrado por los compañeros 
de la U. G. T-, han puesto muy 
alto e l concepto de cordialidad 
sindical en estos instantes crí­
ticos y  trascendentales; desde 
luego, no esperaba menos de 
estos camaradas, pues el alto 
sentido de responsabilidad que 
anima a los mismos, está sufi­
cientemente demostrado.

Ahora bien, sólo precisa que 
esta compenetración y  acerca­
miento, del que han dado prue­
bas inequívocas las representa­
ciones de las dos Organizacio­
nes reunidas, tomen base sólida 
y  defin itiva  en todos nuestros 
centros de trabajo, pues sera 
ésta la única foi'ma de que nues­
tros derechos y personalidad 
sean respetados.

— ¿Tú crees en la posibilidad 
de f o r m a r  en C A M P S A  una 
alianza nacional de Petróleos

— Esa pregunta guarda ínti­
ma relación con la que ante­
cede ; sin embargo, no por ello  
voy  a dejarla sin respuesta. A  
tal efecto, d e b o  decir que ha 
sido, precisamente, este contac­
to diario de las dos Organiza­
ciones hermanas, el que ha da­
do origen a que se establezca 
una corriente mutua de convi­
vencia social, donde todo rece­
lo y  suspicacia ha desaparecido 
para dejar paso a una labor 
fructífera  y  de conjunto que 
colme las aspiraciones más ex i­
gentes ; si añadimos a esto la 
creación del nuevo Comité, el 
que, en número, es m ayor aí 
actual, no cabe duda que estas 
relaciones se acrecentarán y, 
por tanto, puede redundar en 
beneficio de la unidad m encio­
nada ; de todas formas, creo 
que con una buena voluntad 
por parte de todos, comprensión 
y  responsabilidad m áxima en 
ios asuntos, no creo fuera muy 
d ifíc il e l llegar ál fin  apetecido.

:—A  tu juicio, ¿qué acuerdo 
de los que hemos tratado m ere­
ce destacarlo por su importan­
cia?

— Sobre los acuerdos que he­
mos tratado en nuestras reunio­
nes de conjunto, he de decir 
que, a m i juicio, son todos, sin 
excepción alguna, constructi­
vos e im portantes; sin embar­
go, entre todos ellos, hay uno 
que, por su importancia m áxi­
ma, merece especial mención.

ha culminado en las reunios 
de conjunto y, por tanto ,  
acuerdo más importante que 
ha tomado en ella, ha sido 
confirm ar de una forma C5 
górica, y  sin dejar lugar a 
das, tan importante gestión.

— ¿Tienes confianza en la 
cacia del Consejo Obrero í 
cional? ¿Qué tareas inmedi 
tiene planteadas este Co 
Obrero Nacional?

— M i confianza en la e: 
cia de la labor a realizar 
Consejo Obrero Nacional es 
tunda y  defin itiva. En este 
pecto sólo abrigo un temor,| 
que, a m i juicio, no creo que 
té desprovisto de fundanr 
de cualquir forma, debemos 
tar prevenidos, pues ten 
m otivos sobrados para ello; 
cho temor, pues, no debo á 
ciarlo, es la obstrucción ú 
mática de que somos víc 
tanto por parte de la repr 
tación de la Compañía, 
así también en lo  que res; 
a la resistencia pasiva que 
el m inistro de Hacienda a 
insistentes llamadas de las 
ganizaciones. No dudo de 
habrá quien se dé por al 
con estas p a l a b r a s ,  y 
quien diga que está total 
identificado con nuestra 
ción; sin embarga-, es laitl 
fan til todo esto, son tantas 
veces que se nos ha qn 
contentar con buenas palál 
y  promesas halagadoras, 
mientras que a nuestras a 
ciones no se dé carácter o: 
y defin itivo, está más que 
tificada nuestra descontia 
temor. Después de esto, y . 
term inar de contestar esta 
ble pregunta, sólo debo 
que las tareas a desarrollar, 
el Consejo Obrero Nación 
muchas y diversas, algún 
ellas de tal envergadura, 
precisaríamos varias col 
de este boletín para su de 
ción; por tanto, no me 
el momento más indicado 
poner de manifiesto nuestra 
portante labor, si tenemos 
cuenta que han de ser los 
chos los que den realids'  ̂
nuestros actos.
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como expresión concreta de la 
unidad de acción?

(Del informe de José Díaz en el Pleno 
del C . C . del Partido Comunista)

— ¿Que si lo creo? Qué duda 
cabe de que esta alianza puede 
realizarse. Sólo veo en ella una 
pequeña dificultad, y  es que, 
por el momento, me parece al­
go prematuro el poder llevarla 
a la práctica, y no es porque no 
lo deseemos todos, n o ; lo que 
ocurre es que, tanto un Orga­
nismo como otro, hemos ante­
puesto siempre por encima de 
toda conveniencia social, el 
egoísmo expreso de la cuestión 
de principios, sin querer darnos 
cuenta de que, al mantener tan 
errónea postura, le  hacíamos el 
j u e g o  a nuestros enemigos. 
¿Que deben de paliarse estas 
diferencias con la m ayor pre­
mura? No lo dudamos. Es más, 
las circunstancias presentes lo 
están exigiendo constantemen­
te, siendo, por tanto, contrapro-

Y  sobre esto, me refiero  muy 
principalmente al referente a 
nuestra importante u n ión ; de 
todos es sabido que las Orga­
nizaciones de Petróleos estaban 
desde su constitución d ivorcia­
das y  alejadas una de la otra, 
aun reconociendo ambas que 
era una lamentable equivoca­
ción. No obstante, y  por ambas 
partes, se empezaron a hacer 
los trabajos consiguientes para 
ver la form a de coordinar nues­
tros esfuerzos y  llegar, en bre­
ve plazo, a una amplia compe­
netración ; ya y con ocasión de 
la huelga de los obreros de la 
Factoría de Sevilla, e l espíritu 
de solidaridad de los camaradas 
de la U. G. T. se patentizó de 
una form a latente y  decidida, 
lo que dió origen a lim ar aspe­
rezas y a entablar abiertamen­
te una e f i c a z  colaboración ; 
después de esto vino el m ovi­
m iento revolucionario actual, 
consecuencia lógica del mismo, 
nos hizo unirnos fúertem ente 
para combatir a nuestros de­
tractores. E l fruto de esta unión

Hasta aquí el camarad 
nuestro camarada —  Vü 
mez.

N o  está en nuestro ánii 
ñalar discrepancias en lo 
ticular de su posición, de sij 
presión de la histórica rer 
conjunta de Valencia.

Nosotros valoramos su 
en su aspecto amplio, gen 
totalitario. Y  a esto tem 
que decir honradamente, 
ternalmente: estamos de a* 
do contigo, Villagómez. 
otros apreciamos en tí un , 
sentido de la responsabüj 
porque deñendes la unidas 
las fuerzas proletarias d«| 
tróleos.
, Las palabras que dirigesj 
dos los trabajadores a trayí  ̂
Petróleo, son las palabras 
que preferentem ente hablai 
unidad. \

Unidad, siempre unida<̂ | 
marada Villagóm ez.

...Que hablar de unidad 
hablar de victorias.
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